
¡Quiero ser reconocido 
hijo de mi mamá!

Me llamo Sebas y 
soy el niño más 
suertudo del 
mundo. A cada 
rato encuentro 
m o n e d a s , 
siempre gano en 
los juegos de 
mesa y, además 
de todo, ¡tengo 
dos mamás!

Eso me hace 
sentir especial, 
porque mis dos 
mamás me quieren 
mucho. Pero hace 
poco, me enteré 
de que tenerlas a 
las dos no fue tan 
sencillo…

Resulta que cuando yo nací, el estado donde vivimos todavía no 
dejaba a mis dos mamás casarse. Entonces, cuando me tuvieron 

a mí, aún no podían estar juntas con todas las de la ley.

Cuando fueron a registrarme como su hijo, nadie 
quería reconocer a mis dos mamás. Decían que yo sólo 
podía tener una: la que me había llevado en su pancita. 
¡Pero las dos me querían por igual!

Desde ahí empezó mi suerte, porque ninguna de ellas se rindió. 
Fueron a todos lados, ¡hasta a la Suprema Corte! Y ahí encontraron 
la ayuda que necesitábamos.

Las y los ministros ordenaron reconocer a mis dos mamás: 
no sólo para que pudieran darme sus apellidos, sino 
también los beneficios de ser su hijo. Así, las dos pueden 
ser responsables por mí.

La Corte dijo que no reconocerme como hijo de mis dos 
mamás habría sido negar mi identidad. Y cuánta razón tenían: 
tener la familia que tengo es parte de ser quien soy.

Por eso digo que 
soy el niño más 
suertudo del 
mundo: porque 
incluso cuando 
nadie quería, ¡La 
Corte hizo valer 
mis derechos!
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